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 Buenas tardes. Formo parte de un equipo de investigación social, radicado en Madrid, 

con unos veinticinco años de experiencia en el estudio de las migraciones internacionales. 

Primero fue la emigración española a Europa, en especial a Suiza y Holanda, y después la 

inmigración que ha llegado a España. Hemos participado en varios proyectos transnacionales 

con países europeos, africanos y americanos, y ahora mismo formamos parte del Proyecto 

Tresegy con equipos de Italia, Francia, Alemania, Holanda y Portugal.  

 

 En esta sesión queremos aportar algunas reflexiones de fondo para comprender las 

migraciones internacionales modernas, reflexiones que aplicaremos en un segundo momento 

al caso de España, un país que fue protagonista a partir del siglo XV de una larga experiencia 

colonial y que actualmente es, después de Estados Unidos, el principal destino de las 

migraciones internacionales desde la periferia al centro. 

 

Las migraciones de población sobre el planeta tierra han sido una constante histórica, 

pero con características propias en cada momento. El nomadismo  prevaleció en los albores de 

la humanidad, dando paso poco a poco al asentamiento como pauta ordinaria de 

comportamiento. No obstante, una parte menor de la población se ha visto obligada 

periódicamente a mudar de residencia, ya fuera para asegurar la sobrevivencia o debido a 

conflictos internos o externos con otros pueblos. En la actualidad sólo un 3% de la población 

mundial -190 millones de personas- vive en un país distinto del que nació. Son los migrantes 

internacionales. Pero más del 30% ha cambiado de localidad (migraciones interiores) y 

probablemente más del 60% tiene parientes próximos que han experimentado alguna forma de 

emigración. 

 

1. Migraciones ligadas a la expansión del capital 

 

Las migraciones internacionales modernas tienen su punto de inflexión en los siglos 

XV-XVI, coincidiendo con los inicios de dos instituciones sociales que han sido y siguen 

siendo centrales en la configuración de ese nuevo patrón de poder mundial que Aníbal 

Quijano ha definido como la civilización moderna en su versión eurocéntrica
1
. Esas dos 

instituciones son la economía-mundo capitalista y la arquitectura política del estado-nación. 

La mundialización creciente de la economía creó las condiciones para nuevos movimientos de 

población y la gestión de esos flujos migratorios corrió a cargo de un nuevo sistema político e 

ideológico, que comenzó a organizar las identidades en función de un estatuto de ciudadanía 

ligado al de nacionalidad2. 

                                                        
1 QUIJANO, A., “Colonialidad del poder: eurocentrismo y América Latina”, en LANDER, E., La colonialidad 

del saber: eurocentrismo y ciencias sociales, CLACSO, Buenos Aires, 2000, págs. 201-246. 
2 Además del capitalismo y del orden jerárquico interestatal, que dan lugar a diferencias de clase y de estatus 

nacional, en el entramado social concurren otras claves de articulación que influyen en los procesos migratorios, 

entre ellas el género y las pautas familiares, el fenotipo o adscripción racial y las tradiciones culturales. 
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La revalorización del capital, convertida en ley suprema de la nueva formación social, 

ha desencadenado, en primer lugar, una carrera de acumulación, de la mano de las burguesías 

nacionales metropolitanas en la época colonial y más recientemente, en la actual coyuntura de 

la globalización neoliberal, a través de las grandes corporaciones transnacionales; en segundo 

lugar, se ha impuesto un modelo de desarrollo económico basado aparentemente en la 

eficiencia y la competitividad, pero en última instancia en la rentabilización de los negocios 

emprendidos -sean éstos cualesquiera-; en tercer lugar, la concentración financiera ha 

favorecido la inversión en tecnología y capital fijo, incrementando la plusvalía relativa de las 

fracciones más poderosas del capital, lo que ha acentuado la jerarquización del poder 

económico, los oligopolios encubiertos y la imposición de precios en el mercado mundial.  

 

 Desde el punto de vista de las migraciones, la expansión del capital ha necesitado 

asalariar a la población trabajadora, lo que ha implicado, entre otras cosas, la quiebra paulatina 

de culturas económicas no capitalistas y el traslado forzoso o voluntario de trabajadores a 

enclaves productivos para el capital. Generalmente los flujos de población han acompañado a 

las inversiones y éstas se han orientado hacia aquellos espacios y sectores donde podían 

obtener mayores beneficios
3
.  

 

 En sus inicios la expansión geográfica del capitalismo se basó en la dominación 

política, militar y mercantil que ejercieron las potencias europeas sobre América, Asia y 

África a partir del siglo XV, una dominación colonial y postcolonial que favoreció el 

despliegue del capitalismo en Europa y sentó las bases de la actual división entre “centro” y 

“periferia”. Como se recoge en la espléndida obra de Moulier-Boutang De la esclavitud al 

trabajo asalariado
4
, recientemente traducida al castellano, la colonización estuvo 

acompañada, cuando no basada, en importantes desplazamientos migratorios.  

 

En primer lugar, se produjo la expropiación y movilización forzosa de la mano de obra 

indígena y de alrededor de 15 millones de mujeres y hombres africanos, sometidos a la 

esclavitud con el beneplácito de las autoridades civiles y eclesiásticas de la época, aún cuando 

pronto dieran marcha atrás en el caso de los amerindios debido a la resistencia que ofrecieron 

y al temor a que se extinguiera la mano de obra. Aparecieron entonces nuevas formas de 

trabajo dependiente, desde la encomienda al repartimiento, la servidumbre o el “engagement” 

que aseguraron una mano de obra barata al servicio de los colonos y pusieron las bases, junto 

a la inversión de banqueros europeos, de una economía comercial orientada a la exportación, 

centrada durante mucho tiempo en las explotaciones mineras y en las plantaciones de 

monocultivo (azucar, café, algodón, cacao, etc.).  

 

En segundo lugar, a partir del siglo XVI tuvo lugar un flujo continuo de población 

europea hacia las colonias: soldados, comerciantes, marinos, clérigos, administradores 

                                                                                                                                                                              

Asimismo, el análisis de los procesos migratorios debe tener en cuenta las distintas maneras como las personas y 

los grupos sociales se comprometen en la acción, sus justificaciones ideológicas y el sentido que dan a sus actos. 

Ver COLECTIVO IOÉ, “¿Cómo estudiar las migraciones internacionales?”, en Rev. Migraciones, Núm. 0, 1996, 

págs. 7-23; y “Migraciones internacionales: entre el capitalismo global y la jerarquización de los estados”, en 

CLAVIJO, C. Y AGUIRRE, M., Políticas Sociales y estado de bienestar en España: las migraciones, FUHEM, 

Madrid, 2002, págs. 39-91. 
3 En ocasiones, sin embargo, las inversiones han tenido el efecto contrario, como ocurre en la agricultura y el 

artesanado tradicional, sectores en los que la tecnificación del trabajo incrementa la productividad y da lugar a un 
excedente de mano de obra que se ve obligada a emigrar. 
4 MOULIER-BOUTANG, Y., De la esclavitud al trabajo asalariado. Economía histórica del trabajo asalariado 

embridado, Akal, Madrid, 2006. 
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políticos y mano de obra en general. Su importancia fue menos cuantitativa que cualitativa, 

debido a los cambios económicos y culturales que introdujeron en las sociedades de destino. 

Los contingentes más importantes partieron de las islas británicas, la península ibérica,  los 

Países Bajos y Francia, es decir, de aquellas sociedades que ostentaban el poder político y el 

control de las rutas de navegación. Los destinos principales fueron las colonias de América, 

Oceanía y África. Estos flujos establecieron rutas y redes sociales que sirvieron de base para 

nuevas corrientes migratorias a partir de la era industrial y el inicio del proceso 

descolonizador. En efecto, fue precisamente en la segunda mitad del siglo XIX y primeras 

décadas del XX cuando se produjo el flujo internacional más importante de todos los 

movimientos migratorios conocidos, en dirección centro-periferia, y que afectó a unos 55 

millones de personas, familias campesinas y artesanas del viejo continente expulsadas del 

mercado de trabajo como consecuencia de la industrialización y la modernización agraria. 

 

En el interior de Europa, los historiadores dan cuenta de lo costoso que resultó 

asalariar a la población en los albores de la industrialización. Los patronos no encontraban 

fácilmente trabajadores dóciles y responsables (se llegó a comparar la preparación de un 

obrero con la doma de un caballo, al que había que dar latigazos); de ahí que el delito más 

común, objeto de castigo, fuera la vagancia, y la queja más frecuente de los empresarios “la 

indisciplina de los trabajadores, su irregularidad en el empleo y su insubordinación social”
5
. 

La situación de estos primeros asalariados era especialmente frágil ya que, además de percibir 

en la mayoría de los casos salarios de subsistencia,  tenían empleos eventuales y pasaban 

largas temporadas en extrema pobreza. Naturalmente los países europeos con más inmigrantes 

en el siglo XIX fueron aquellos que iniciaron antes su desarrollo industrial: a Inglaterra 

llegaron irlandeses y judíos rusos; a Alemania polacos, ucranianos, italianos, belgas y daneses; 

a Francia arribaron desde Italia, Bélgica, Alemania y Suiza. En varios de estos países los 

trabajadores inmigrantes superaban el 10% de la mano de obra al iniciarse el siglo XX. 

 

Más adelante, en el contexto de una división económica Norte-Sur, los países más 

desarrollados se han convertido en polos de atracción de mano de obra extranjera. Es el caso 

de Europa, después de la segunda guerra mundial, y de Estados Unidos, Canadá y Australia 

desde hace más de un siglo, pero también de la emigración hacia los países exportadores de 

petróleo, especialmente los del Golfo Pérsico, y hacia el Sudeste Asiático a partir de los años 

’80 del siglo pasado. El motor desencadenante de la inmigración en todos estos casos es la 

acumulación de capital-inversión a través del beneficio generado mediante los incrementos de 

producción y productividad, a su vez derivados de la innovación tecnológica y la mayor 

especialización del trabajo en las áreas industriales y manufactureras de los países centrales. 

De hecho, tanto el comercio mundial, dirigido por las empresas transnacionales
6
, como la 

inversión financiera
7
 se concentran en estas regiones, que acaparan también los flujos 

                                                        
5 THOMPSON, E.P., Costumbres en común, Crítica, Barcelona, 1995, págs. 50-51. 
6 Al iniciarse el siglo XXI el número de empresas transnacionales se estima en cerca de 50.000 y de ellas 

depende directamente el 70% del comercio mundial (la mitad de éste consiste en transacciones internas entre las 

propias transnacionales). Ver LANGHORME, R. The coming of globalization, Palgrave, Londres, 2001, y 

TAIBO, C., Cien preguntas sobre el nuevo desorden, Punto de lectura, Madrid, 2002. 
7 Las inversiones transnacionales han experimentado un crecimiento mucho mayor que el comercio, sobre todo 

después de la desregulación financiera que tuvo lugar en los años setenta, hasta el punto de que la circulación de 

capitales en el mundo ha pasado a ser sesenta veces superior al volumen de los flujos comerciales. Como ocurría 

con las empresas transnacionales, el 75% del capital invertido en los mercados de valores se concentra en cinco 
países (Estados Unidos, Japón, Gran Bretaña, Francia y Alemania. Ver SCHOLTE, J.A., Globalization. A critical 

introduction, Palgrave, Nueva York, 2000; y FERNÁNDEZ DURÁN, R. y otros, Globalización capitalista. 

Luchas y resistencias, Virus, Barcelona, 2001. 
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migratorios más importantes de nuestra época. Según la división de población de Naciones 

Unidas, en los últimos quince años los migrantes internacionales, entendidos como aquellas 

personas que residen en un país distinto del que nacieron, se han incrementado en un  57% en 

los países de renta alta y han disminuido un 14% en los de renta baja. En 1990 los países ricos 

acogían al 46% de la migración internacional mundial y en 2005 al 59%, es decir, 40,6 

millones más (ver Gráfico 1). 

 

Gráfico 1 

Migrantes internacionales en el mundo 

según el nivel de renta de los países (1990-2005) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos oficiales de la División de Población de 

 Naciones Unidas, en www.publications.worldbank.org. 
 

 

2. Migraciones ligadas a la regulación estatal 

 

 La gestión del modelo económico capitalista ha requerido, como pieza clave, de un 

orden político, jurídico y militar –estatal e interestatal- capaz de proporcionarle legitimidad 

ideológica y proveerle de dispositivos de socialización adecuados y de mecanismos de control 

de la disidencia. En especial, la valorización del capital implica no sólo la salarización de los 

trabajadores sino el despliegue de toda una serie de estrategias de gestión de la mano de obra 

y de los ciudadanos que conduzcan a los hombres y mujeres al trabajo y los apliquen 

productivamente a la tarea. Entre ellas, ocupa un lugar destacado la movilidad o movilización 

de la población
8
, punto de partida de los procesos migratorios. De este modo, los estados 

nacionales fueron la institución encargada de gestionar una forma de ciudadanía y una mano 

de obra móvil, instruida y anónima acorde con los requerimientos del capitalismo
9
. Sin 

                                                        
8 “Por movilización es preciso entender los procesos sociales que implican las formas de movilidad y que no 

solamente las hacen posibles, sino que además las articulan en un movimiento conjunto. (...) Tales fenómenos no 

se producen sin fuertes tensiones porque los trabajadores no se prestan a las formas de movilidad ni a la puesta en 

práctica de técnicas de movilización tan fácilmente como la teoría puede dar a entender”. GAUDEMAR, J.P., La 
movilización general, Ed. de la Piqueta, Madrid, 1981, pág. 23. 
9 “Si observamos el mapa etnográfico y político del mundo moderno, la autoridad política se concentra casi 

abrumadoramente en manos de un tipo determinado de institución: un estado del tamaño adecuado y plenamente 

http://www.publications.worldbank.org/
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embargo, el recurso a una común identidad nacional (variable a lo largo del tiempo) se obtuvo 

al alto precio de aplanar las diferencias en el interior (uniformación de la población, 

represión-expulsión de los diferentes) y profundizarlas hacia el exterior (invasiones y guerras, 

colonización, confrontación creciente Norte-Sur, racismo...), dando lugar a una creciente 

jerarquización entre países.  

 

 En una primera etapa los estados europeos llevaron a cabo un proceso de 

homogeneización forzosa de sus poblaciones que no incluía sólo la pertenencia política común 

sino un sistemático trabajo de unificación religiosa, lingüística y cultural en general. En 

especial, se transformaron las manifestaciones individuales y colectivas de la agresividad 

gracias a una serie considerable de reglas y de convenciones que acabaron por convertirse en 

autodisciplina y delegaron el ejercicio de la violencia en el poder político10. Mediante los 

mecanismos de moralización, normalización y tutela11 se desarrolló una creciente regulación 

estatal de la vida social y económica que pretendía, por un lado, garantizar la supervivencia y 

reproducción de la fuerza de trabajo y, por otro, asegurar su integración en las relaciones 

sociales existentes, eliminando el peligro de subversión (mediante la acción de la escuela, la 

iglesia y los movimientos de beneficencia). Más adelante, los estados fueron incorporando 

formas “democráticas” como resultado de luchas sociales anteriores, hasta el punto de que la 

democracia formal se ha vuelto condición necesaria para la consolidación actual del 

capitalismo12  

 

En la etapa actual de capitalismo global los estados han perdido buena parte de sus 

funciones anteriores en beneficio de formas de regulación supraestatal -mediante 

organizaciones económicas y políticas transnacionales- pero sobre todo se ha configurado un 

sistema de estados que facilita a la vez la centralización del capital y la división internacional 

de los trabajadores, dando lugar a una cartografía del planeta cada vez más polarizada desde el 

punto de vista social. Surge así un orden jerárquico interestatal del que depende, entre otras 

cosas, la política migratoria: “la apertura o cierre de las fronteras de un estado a tales 

movimientos ha tenido menos que ver con las políticas de tal estado hacia el mundo que con 

su ubicación en el orden jerárquico inherente al sistema interestatal de la economía-mundo 

capitalista”13.   

                                                                                                                                                                              

centralizado. Generalmente cada uno de estos estados preside, mantiene y se identifica con un tipo de cultura, 

una forma de comunicación, que predomina dentro de sus fronteras y depende para su perpetuación de un sistema 

educativo centralizado, y muchas veces dirigido, por el estado en cuestión, que monopoliza la cultura legítima 

casi tanto como la violencia legítima, si no más. Y cuando observamos la sociedad controlada por este tipo de 

estado, vemos también por qué ha de ser así. Su economía depende de que exista un grado de movilidad y 

comunicación entre individuos tal que sólo puede conseguirse socializándolos dentro de una cultura”. 

GELLNER, E., Naciones y nacionalismo, Alianza, Madrid, 1988, págs. 178-179. 
10 Ver ELÍAS, N., El proceso de la civilización, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1988. 
11 Dispositivos estudiados en Francia por DONZELOT, J., La policía de las familias, Pretextos, Valencia, 1979. 
12 “Puesto que se trata de un patrón de dominación-explotación-conflicto, los habitantes de tal espacio de 

dominación (el estado-nación moderno) están, por supuesto, en relaciones de desigualdad respecto del control de 

recursos de producción y de las instituciones y mecanismos de autoridad, en especial los de la violencia. En 

consecuencia, la democracia en la distribución de dichos recursos e instituciones no puede ser sino relativa y 

limitada. De todos modos, con toda la relatividad y con todos los límites inherentes al carácter del poder 

capitalista, la práctica real de esa democracia es una condición sine qua non de todo estado-nación moderno 

consolidado”. QUIJANO, A., “El fantasma del desarrollo en América Latina”, en ACOSTA, A. (Comp.), El 

desarrollo en la globalización, ILDIS y Ed. Nueva Sociedad, Quito, 2000, pág. 14. 
13 ARRIGHI, G., HOPKINS, T.K. y WALLERSTEIN, I., Movimientos antisistémicos, o.c., pág. 41-42. Para 
estos autores, los movimientos sociales antagonistas deben articularse “a escala mundial”, a fin de evitar los 

“contraprocesos de cierre y fragmentación que operan para impedir que se produzca cualquier tipo de unión de 

los trabajadores del mundo” (pág. 61). 
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 El modelo de estado centralista y homogeneizador está dando paso a otro interestatal y 

pluricultural, del mismo modo que el tradicional colonialismo asimilacionista ha dado paso a 

nuevas formas  “neo-coloniales” (ya sea el modelo puertorriqueño o el jamaicano) en las que 

el respeto de la identidad nacional y las diferencias culturales produce una “falsa ilusión de 

soberanía” que en absoluto evita que “el sistema mundo-capitalista y las agencias 

disciplinarias del capital (Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial) ejerzan un 

dominio geopolítico y geoeconómico”
14

.  

 

 Muchos desplazamientos de población, llamados genéricamente de expulsados, 

deportados, exiliados o simplemente “limpieza étnica” –desde el punto de vista del país de 

origen-, o refugiados y asilados –desde el punto de vista del país de destino-, se deben a 

conflictos y enfrentamientos basados en diferencias étnicas, políticas, religiosas, ideológicas o 

de otro orden que no han logrado  conjugarse armoniosamente en el interior de las fronteras de 

un estado. A veces los enfrentamientos -incluso bélicos- no se han podido evitar y han dado 

lugar a graves conflictos que en algunos casos han llevado a la creación de nuevos estados 

para dar satisfacción a las diversas corrientes; en otros se ha optado por el sometimiento y la 

represión de las minorías, con los inevitables conflictos posteriores; y en algunas ocasiones se 

ha producido la salida individual o la expulsión de los perdedores, que han pasado a constituir 

nuevas minorías dentro de otros estados. Esta última forma de migración ha presentado en los 

últimos siglos formas muy variadas y actualmente constituye uno de los flujos migratorios 

más importantes. 

 

 El caso actual más conocido de conflicto nacional, político, religioso y también 

económico es el que tiene como protagonistas a Palestina e Israel. La diáspora o emigración 

forzosa de población palestina tuvo su origen en la ocupación de una parte de su territorio por 

los judíos, apadrinados por Gran Bretaña y Estados Unidos, que en 1948 lograron de las 

Naciones Unidas la creación del estado de Israel. “Este estado confesional se impone de forma 

violenta, a través de la limpieza étnica, y su irrupción significaba la creación de una verdadera 

bomba de relojería en Oriente Próximo, de efectos retardados, cuyas sucesivas explosiones 

iban a proyectar su impacto sobre todo el mundo árabe y musulmán. Más del 70% de la 

población de Palestina es expulsada de sus tierras, generándose un enorme volumen de 

refugiados, que suponen más de cuatro millones hoy en día. Pero otra cantidad muy 

considerable de palestinos (1,2 millones) queda dentro de las fronteras de Israel, como 

‘ciudadanos’ de segunda categoría”15. El problema político más difícil de resolver en las 

negociaciones para pacificar la zona es siempre el de los 4 millones de refugiados, a quienes 

Naciones Unidas, en la famosa resolución 194, han reconocido el derecho a retornar a sus 

lugares de origen, pero que el gobierno judío se niega a admitir16. 

 

 Naciones Unidas,  a través del ACNUR, atiende a unos 25 millones de refugiados, de 

los cuales más de la mitad son desplazados internacionales. La mayoría se sitúa en Asia (4,8 

                                                        
14 GROSFOGUEL, R., “Antipatía frente a la soberanía. Lógicas globales y colonialismo en Puerto Rico”, en 

Nueva Sociedad, Núm. 161, mayo-junio 1999, pág. 31. Como los autores citados en la nota anterior, se plantea 

como estrategia alternativa “la construcción de un movimiento de masas que se organice por encima (de la lógica 

de los estados) atravesando los partidos y alternativas de estatus existentes, impulsando así un programa de 

democracia radical” (pág. 34). 
15 FERNÁNDEZ DURÁN, R., Occidente contra el Mundo Islámico. Algunas claves para entender el conflicto, 
en www.nodo50.org/busca_novedades.php, abril 2002. 
16 Ver BARREÑADA, I., “Israel y Palestina: los pasos atrás”, en AGUIRRE, M. y GONZÁLEZ, M. (Comp.), 

Políticas mundiales, tendencias peligrosas, CIP e Icaria Ed., Madrid, 2001, págs. 189-212. 

http://www.nodo50/
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millones, de ellos más de la mitad originarios de Afganistán y acogidos por Irán y Paquistán), 

África (4,3 millones, procedentes de Liberia, Ruanda, Somalia, Burundi, Eritrea, Sierra Leona, 

Sudán, Angola, etc. y acogidos principalmente por Ex-Zaire, Guinea, Tanzania, Sudán, 

Etiopía, Costa de Marfil, Uganda y Kenia) y Europa (3,1 millones, de ellos más de un tercio 

en Alemania)17. Estos movimientos migratorios son resultado, principalmente, de los 

problemas de consolidación en determinados territorios de una forma de estado funcional al 

capitalismo, una de cuyas características fundamentales, como hemos visto, es lograr la 

cohesión interna de sus habitantes en torno a una identidad nacional y unas instituciones 

reconocidas por la mayoría. 

 

Desde el punto de vista de los países de la periferia, la emigración por motivos 

económicos es consecuencia en la mayoría de los casos de la desigualdad internacional 

existente y, en ese sentido, aunque no tengan reconocido el estatuto de “refugiados”, se 

pueden considerar exiliados forzosos a causa del  colapso económico de sus países, que les 

induce a emigrar para sobrevivir. Esta migración internacional, que actualmente prevalece en 

España y en la Unión Europea, se produce como efecto retardado de una previa penetración 

capitalista en los países periféricos que provocó el paulatino derrumbe de muchas economías 

precapitalistas18 y sentó las bases de un modelo de desarrollo desequilibrado y  dependiente de 

los intereses del centro19. La emigración es sólo una válvula de escape, entre otras, ante un 

problema de alcance mucho mayor, cual es la dominación política, la explotación económica y 

la exclusión ideológica resultante de la jerarquización interestatal. El poder del centro para 

fijar los precios hace que las relaciones intercambio sufran una degradación  para la periferia y 

que muchos países no puedan salir del círculo vicioso de la pobreza. A ello se une el expolio 

que representa la deuda externa y las políticas de ajuste estructural promovidas por el Fondo 

Monetario Internacional y el Banco Mundial para renegociar los préstamos, que incrementan 

las desigualdades al interior de esos países y su dependencia del exterior.  

 

Desde el punto de vista de los países centrales, su posición de privilegio en la jerarquía 

interestatal les lleva a impermeabilizar sus fronteras y así mantener e incrementar las 

diferencias en las condiciones de vida y de trabajo que les separan con los países periféricos. 

No obstante, los gobiernos del centro mantienen diversos filtros para recibir a aquellos 

migrantes que representan un interés para ellos, ya sea por razones económicas, demográficas 

o de otro orden. Así, se promueve la entrada de trabajadores cualificados cuya demanda no 

está cubierta por empleados autóctonos y a veces, incluso, se hace la vista gorda a migrantes 

“irregulares” que son aprovechados como mano de obra barata en segmentos laborales muy 

específicos (jornaleros mexicanos en California, empleadas de hogar filipinas en Gran 

Bretaña, albañiles de Cabo Verde en Portugal, trabajadoras de la industria del sexo en toda la 

U.E., etc.).  

 

                                                        
17 ACNUR, La situación de los refugiados en el mundo. 1997-1998, Icaria, Madrid, 1997. 
18 Muchas culturas indígenas de las colonias -algunas de ellas todavía en vigor- pertenecían a la cultura del 

“Potlatch”, estudiada originalmente por Mauss en Asia y después por Clastres en América Latina. Ver MAUSS, 

M., “Essai sur le don. Forme et raison de l’eéchange dans les sociétés archaïques”, en Sociologie et 

anthropologie PUF, Paris, 1974, págs. 25-42; y CLASTRES, P., La société contre l’État, Minuit, Paris, 1974. 
19 “Los flujos de masas (desde la periferia) tienen lugar cuando la penetración capitalista y la transformación de 

las sociedades precapitalistas ya se han puesto en marcha: como el desarrollo de una economía monetaria y la 

competitividad desde las áreas más avanzadas disuelve las formas de producción y distribución existentes, la 
gente pierde sus formas de vida tradicionales y se ve forzada a buscar la entrada en el sector moderno de la 

economía... o emigrar a un país industrializado”.  CASTLES, S., Migrant Workers and the Transformation of 

Western Societies, Center for International Studies, Cornell University, 1989, pág. 106. 
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 En general, la fronterización de los países del centro se lleva a cabo a través de dos 

vías: la política de extranjería y la tolerancia o promoción de discursos xenófobos que sirven 

para legitimar medidas discriminatorias de los inmigrantes 

 

 En el plano jurídico, un repaso de las políticas migratorias en vigor en los países de la 

OCDE lleva a la conclusión de que se acentúa una política de entradas restrictiva y muy 

selectiva, permitiendo sólo los casos de reunificación familiar o bien para segmentos 

laborales muy especializados de los que hay déficit en el mercado nacional de empleo20. 

Una vez establecidos en el país, la mayor exclusión de los inmigrantes consiste en 

mantenerlos fuera de la ley21, pero hay otras formas de segregación ordenada de los 

inmigrantes  -o de una parte de ellos- como la política de inmigrantes temporeros, que es 

funcional a las últimas tendencias del capitalismo en la medida que permite “jugar con la 

oposición entre una mano de obra cualificada -autóctona o extranjera- y una mano de obra 

descualificada, estacional, ultramóvil y reintroducida a pequeñas dosis”22. La etnicificación 

de determinados segmentos de la mano de obra (forma institucionalizada de racismo) 

permite reducir costes laborales y, simultáneamente, minimizar las reivindicaciones de una 

parte de los trabajadores, que así quedan excluidos del juego meritocrático propio de la 

ideología liberal23. 

 

 En el plano ideológico, la nacionalidad introduce una discontinuidad entre autóctonos e 

inmigrantes que deriva frecuentemente en actitudes de prevención y xenofobia, pero 

también de solidaridad y defensa de los derechos humanos. Aunque los estados-nación 

siguen siendo un foco central de los debates políticos y su fuerza ideológica se demuestra 

con el surgimiento del nacionalismo en muchas áreas del planeta, existen otros factores 

que actualmente reducen su funcionalidad y favorecen la aparición de nuevas formas de 

gestión política, más basadas en la territorialidad (la ciudadanía), la aceptación del 

pluralismo cultural y, en definitiva, el respeto de los derechos humanos24. 

 

                                                        
20 SOPEMI, Tendances des migrations internationales, OCDE, París, 2001, pág. 24. 
21 La distinción de los inmigrantes en legales e ilegales es construida administrativamente ya que según varíen los 
requisitos necesarios para acceder a la documentación los porcentajes de ambas categorías se ven modificados. 
22 GAUDEMAR, J.P., La movilización general, o.c., pág. 72. 
23 Ver BALIBAR, E. y WALLERSTEIN, I., Raza, nación y clase, IEPALA, Madrid, 1991. 
24 En opinión de Saskia Sassen, los movimientos sociales que a nivel mundial defienden estos principios pueden 

contribuir a poner en cuestión el orden jerárquico interestatal: “Para comprender el impacto de la inmigración en 

cuestiones de soberanía y territorialidad, está emergiendo un fenómeno de particular importancia: el estatuto 

internacional de los derechos humanos. Los derechos humanos no dependen de la nacionalidad, a diferencia de 

los derechos políticos, sociales y civiles, que se predican en la distinción entre nacionales y extranjeros. Los 

derechos humanos desbordan tales distinciones y, por lo tanto, pueden ser considerados potencialmente 

contestatarios de la soberanía del estado. Los derechos humanos internaciones, aunque en parte enraizados en las 

constituciones de determinados estados, son en la actualidad una fuerza que puede socavar la exclusiva autoridad 
del estado sobre sus naturales y, por lo tanto, contribuir a transformar el sistema interestatal y el orden jurídico 

internacional”. SASSEN, S., ¿Perdiendo el control? La soberanía en la era de la globalización, Bellaterra, 

Barcelona, 2001, pág. 97. 



 9 

3. El caso de España 

 

 La tesis mantenida hasta aquí permite explicar la mayor parte de las migraciones que 

han tenido lugar en España desde que surgió como estado-nación moderno en el siglo XV con 

los Reyes Católicos. En especial, 1492 es una fecha clave y emblemática de las migraciones 

que iban a tener lugar en España por la concurrencia de tres hechos: la expulsión de los judíos, 

la conquista del Reino de Granada y el descubrimiento de América por Cristóbal Colón. Los 

dos primeros hechos son consecuencia directa de la implantación a sangre y fuego del nuevo 

modelo político del estado-nación, que exigía la uniformidad cultural-religiosa de la 

población, rompiendo así la convivencia secular de judíos, cristianos y musulmanes en la 

península ibérica; en cuanto al descubrimiento de América, supuso el inicio del mercantilismo 

colonial que dio lugar a importantes movimientos de población entre Europa, América y 

África. 

 

 La expulsión de judíos en 1492 afectó a unas 30.000 familias (150.000 personas) pero 

la limpieza étnica se extendió enseguida a los musulmanes a los que se obligó a convertirse o 

a abandonar el país. Las conversiones forzosas (“falsos conversos”) crearon una unidad 

religiosa puramente formal y un problema político de primera magnitud. En un primer 

momento salieron del sur de España alrededor de 200.000 musulmanes, que se trasladaron al 

norte de África, pero la mayoría permaneció en la península oscilando entre la represión y las 

revueltas, hasta que en 1609 los moriscos fueron definitivamente expulsados en número 

superior a 300.000 (representaban un tercio de la población en Aragón y Valencia). En 

conjunto el número de expulsados y exiliados durante el primer siglo y medio de la historia de 

España llegó al millón de personas, lo que representaba el 12% de la población española al 

iniciarse el siglo XVI (8 millones en total). 

 

 La colonización americana, que duró algo más de tres siglos (cuatro en el caso de 

Cuba) fue un período con importantes flujos migratorios, en su mayor parte explicables desde 

las dos claves planteadas (expansión del mercantilismo capitalista y regulación estatal de las 

poblaciones desde un patrón eurocéntrico). De forma muy sintética, recogemos los tres 

principales flujos de población: 

 

1) Movilización y exterminio parcial de la población indoamericana: a raíz de la conquista 

de América, la primera etapa de la colonización se puso en manos del sistema de 

encomienda en el plano local, una especie de dominio territorial que tenía como misión 

explotar a la población de los territorios conquistados: se obligaba a los indígenas a la 

prestación personal de trabajo (esclavitud) y se establecía un sistema fiscal y de atribución 

de títulos de propiedad entre los colonos españoles. “Los encomenderos fueron tan buenos 

agentes de disolución de las relaciones de producción no capitalistas que lograron 

desorganizar en su totalidad unas economías agrarias no obstante bien estructuradas en La 

Española, México o el Imperio Inca. Como economías de botín, se mantuvieron algunos 

años parasitando los grandes imperios que acababan de hundirse”
25

. Los indígenas se 

fugaban con frecuencia, otras veces eran movilizados a la fuerza y con mucha frecuencia 

morían, no tanto por las guerras y la represión personal sino por la obligación de 

suministrar prestaciones en trabajo a los colonos y, sobre todo, a causa de la destrucción 

de su propia cultura económica y reproductiva que generó un incremento de la pobreza y 

la mortalidad, aparte de las muertes ocasionadas por las enfermedades importadas por los 

                                                        
25 MOULIER-BOUTANG, Y., o.c., pág. 197. 
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españoles como la viruela o el tifus. De la isla La Española los indígenas desaparecieron 

por completo. En la zona de los Andes vivían unos 6 millones de indígenas, en un siglo la 

caída fue de algo más del 40%. En México había unos 12 millones de personas a mediados 

del siglo XVI de los que un siglo después quedaban sólo 700.000. “La historia no registra, 

por lo que se sabe, otro ejemplo de una masa humana de las dimensiones de la 

precolombina que se haya desplomado de manera semejante”26. Las leyes tuvieron que 

suavizarse y se prohibió la esclavitud de los indígenas, que pudieron mantener 

parcialmente sus costumbres en poblados propios pero manteniendo una prestación laboral 

parcial a los colonos. 

 

2) Migración de españoles a América: durante todo el período colonial llegaron a América 

alrededor de 750.000 españoles, un cuarto de millón por siglo, que se incorporaban con un 

estatuto racial privilegiado a las diversas tareas de la colonización. Esta población se 

reprodujo rápidamente al establecerse matrimonios (cuando no abusos y violaciones) con 

mujeres indígenas. La población española (criollos) creció más deprisa que la autóctona 

porque vivía en mejores condiciones económicas y de salubridad. El flujo, además, estuvo 

regulado por una clara política migratoria y poblacionista de la corona española. Hasta 

1511 se fomentó abiertamente  la colonización debido al escaso atractivo de la empresa, 

ofreciendo redenciones de penas a los encarcelados, no pidiendo datos ni información a los 

solicitantes, etc. Pero pronto comenzaron las restricciones: en primer lugar las destinadas a 

garantizar la homogeneidad religiosa de los emigrados a las nuevas colonias; en 1502 los 

Reyes Católicos ordenaron impedir el asentamiento de “moriscos, judíos, herejes o 

personas nuevamente convertidas a nuestra fe”. En 1518 se extendió la prohibición a los 

condenados por herejía y en 1570 se incorporó a los gitanos27. El objetivo de estas normas 

era el de garantizar la homogeneidad y ortodoxia religiosa de los colonizadores, medio 

para garantizar la hegemonía política de la corona.  

 

3) Migración de africanos: llegados como esclavos a partir de la experiencia previa que 

había tenido lugar en grandes plantaciones de las islas mediterráneas y atlánticas, así como 

en algunas ciudades europeas
28

. La primera regulación importante autorizando la trata de 

esclavos negros fue dictada  en 1501 por Isabel la Católica (el Papa Nicolás V ya lo había 

hecho antes en relación a los negros musulmanes). Al principio provenían de Senegal, 

Gambia y Guinea, luego también del Congo y Angola. Los traficantes fueron inicialmente 

portugueses, más tarde se incorporaron holandeses, franceses e ingleses. Durante el siglo 

XVI llegaron 75.000 esclavos africanos a posesiones españolas y 125.000 entre 1600-

1650. A Brasil en un siglo (1550-1650) fueron 325.000. La alta mortalidad, en el viaje y 

en el trabajo, redujo su descendencia y su importancia demográfica en muchas zonas de 

América Latina. El tráfico de esclavos hacia las colonias españolas quedó oficialmente 

suprimido en  1817, al firmar España el convenio internacional promovido por Inglaterra. 

 

Después de obtenida la independencia de las colonias americanas en las primeras 

décadas del siglo XIX, la emigración de españoles fue prohibida por la corona pero al poco 

                                                        
26 SÁNCHEZ ALBORNOZ, N., “Evolución demográfica: catástrofe y recuperación”, en Historia Universal 

Salvat, Vol. XX, págs. 2539-2547. 
27 SÁNCHEZ RUBIO, R. Y SÁNCHEZ RUBIO, M. A., “Emigración”, en AA.VV., Extremadura y América, 

Vol. I, Universidad de Extremadura-Hoy, 1988, págs. 238-239; y MÁRQUEZ MACÍAS, R., La emigración 
española a América (1765-1824), Universidad de Oviedo, 1995. 
28 Ver MOULIER-BOUTANG, Y., o.c., págs. 151  y sig. A comienzos del siglo XVI Cádiz, Sevilla y Lisboa 

contaban con un 10% de población esclava negra, empleada en tareas agrícolas y domésticas. 
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tiempo se retomó con mucha más fuerza que antes, hasta rondar los cinco millones de 

migrantes en el siglo que va desde 1830 a 1930. Era la aportación española, relativamente 

modesta, a los más de 50 millones de migrantes que desde Europa se dirigieron en aquella 

época a las antiguas colonias, en parte expulsados por la industrialización y modernización 

agraria de Europa y en parte atraídos por las políticas económicas repobladoras en América 

(“gobernar es poblar”) En este período, además de españoles y portugueses, acudieron a 

América Latina europeos de diversos países, en especial italianos, y también trabajadores 

asiáticos (chinos, japoneses, etc.) que en parte suplieron el antiguo tráfico de esclavos 

africanos.  

 

Flujos migratorios menos importantes se dirigieron también desde España hacia las 

colonias de Filipinas y de Guinea Ecuatorial, así como a Marruecos y a Argelia, en estos casos 

bajo los Protectorados de Francia y España (zona marroquí del Rif). Como ocurría con la 

emigración hacia América, la mayoría de los migrantes eran personas implicadas en las redes 

comerciales o en tareas administrativas (incluidos los ministros del culto católico). 

 

Al final de la Guerra Civil española de 1936-39 tuvo lugar un nuevo flujo de exiliados 

y deportados por razones políticas, que alcanzó la cifra de 600.000 personas, aunque más de la 

mitad pudieron retornar a España a los pocos años. Los países que recibieron a más españoles 

fueron Francia, Méjico y la Unión Soviética
29

. De nuevo los conflictos políticos en el interior 

del estado español se saldaban con intensos procesos migratorios. 

 

Más adelante, entre 1950 y 1975, todavía emigraron a América algo más de 800.000 

españoles, pero el principal flujo se orientó ahora hacia los países del centro de Europa, que se 

encontraban entonces en un proceso de reconstrucción económica después de la Segunda 

Guerra Mundial. Acudieron en torno a dos millones de trabajadores españoles, principalmente 

a Suiza, Alemania y Francia. Durante este período se produjo un importante proceso de 

desarrollo económico: el Producto Interior Bruto (PIB) se duplicó ampliamente y se redujeron 

las distancias con el resto de Europa (la renta por persona pasó del 58% de la media de la UE-

15 a cerca del 70%). El año que murió Franco (1975) más de la mitad de la población residía 

en zonas urbanas, recibía un salario con derecho a prestaciones sociales y sanitarias y 

comenzaba a acceder masivamente a la enseñanza pública y a una variada oferta de bienes de 

consumo. La emigración exterior aportó, a través de las remesas, un apoyo sustancial a la 

financiación de este desarrollo (alrededor del 3% del PIB y del 15% de la formación bruta de 

capital en los primeros años ‘70).  

 

A partir de 1973 se produce una inflexión en las migraciones internacionales de 

España, que deja de ser país de emigración y se convierte en país de creciente inmigración, 

que se acelera extraordinariamente en la última década (ver Grafico 2). Según la estadística 

citada de la División de Población de Naciones Unidas, España era en 2005 el décimo país del 

mundo por el número total de inmigrantes (personas nacidas en otro país); por delante se 

situaban sólo tres países de la Unión Europea (Alemania, Francia y Reino Unido) y el 

siguiente era Italia, en el puesto 16. Sin embargo, lo más llamativo de la serie estadística de 

Naciones Unidas es la progresión de la inmigración en España que se incrementó un 61% 

entre 1995 y 2000 y un 194% entre 2000 y 2005. En este último quinquenio España ha sido, 

después de Estados Unidos, el mayor receptor mundial de migrantes internacionales.   

 

                                                        
29 VILAR, J.B., La España del exilio. Las emigraciones políticas españolas en los siglos XIX y XX, Síntesis, 

Madrid, 2006. 
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Gráfico 2 

Extranjeros residentes en España (2001-2008) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de residentes con permiso del Ministerio del Interior  

y del Padrón Municipal de Habitantes (2000-2008). La diferencia entre los datos de la Policía  

y del Padrón se utiliza para estimar el número de extranjeros no documentados. 
 

Entre las causas del extraordinario crecimiento de inmigrantes en los últimos años 

destaca el aumento de puestos de trabajo que se han incrementado un 62% entre 1994 y 2007, 

pasando de 12,4 a 20,1 millones. Aparte de reducirse las cifras del paro, quienes más se han 

beneficiado han sido las mujeres, cuya tasa de actividad se ha incrementado en 10 puntos, y 

los trabajadores inmigrantes, que representan ya el 13% del mercado laboral español. En un 

mercado de trabajo cada vez más precarizado y polarizado (el salario medio en euros 

constantes ha perdido un 2,4% de poder adquisitivo entre 1994 y 2006 y los contratos 

temporales se han mantenido siempre por encima del 30%), los inmigrantes procedentes de 

países periféricos acceden mayoritariamente a los empleos menos valorados por la población 

autóctona (construcción, jornaleros agrarios, hostelería, servicio doméstico e industria del 

sexo); más del 65% de quienes consiguen un contrato en regla son de carácter temporal y en 

gran parte de los casos con baja remuneración. De este modo, se produce una creciente 

etnicización del mercado laboral español que implica para los inmigrantes no comunitarios 

privaciones de derechos (cívicos y políticos) y constituye en una forma perfeccionada de 

segmentación que hace de pararrayos al antagonismo entre grupos sociales y constituye una 

escapatoria frente a cuestionamientos más globales. 


